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~ v. l Mayq.g11e1, Abril 1 de 1905 Núw. 224: 
PSICOLÓGICA Y l.;ITERARIA 
ÜRGANO DE LA FKDERAGION ESPUUTI 1·A PuE TORIUQUE A 
Ensefia á los nitlos á perdonar, y cuando sean homb1es, íl 1( _ 
perdonar.lo, honrándote~F. MALARET. 11 lf... ( 
NTERED ATTBE PosTOFf'ICBAT MAV~GUEZ P.R.A SECONDCLASS ATTERAPRILS TRI<)() 
J11e¡01 p3ligrolGI. -Elieq111 lmproriaa4~ -
Aftlocl6n 41 lol Pl4ra 
. 
I 
En la vecina ciudad de Tacobara. 
(M~ico),acaba. de ocorrir ua acciden· 
te desgraciado, que tuvo por origen 
ao iue¡o de nilos¡ habiendo sido la 
ri epa aoa e • la. 
Esta, acom acfa ele aa tlermani-
• lqabá á iAmediacioaeecle aa ca• 
u. • ta el barrio de Xola.lllttaDClo 
de u- al o 1a4ó en aa 
que •-• alllos hermano, ae la 
victima ha bian i,npro isa do. 
De pronto la nifta, al dar uo salto~ 
ca de cabeza en el charco. y como 
oo encontra en punto de apoyo sus 
maoecita pues al hincarlas la n~fta 
en los borde del charco con el objeto 
de incorporarse · se hondian en la tie • 
rra húmeda, Ja infeliz criatur.1 pereció 
asfixiada, pues el barr\) del foado del 
improvi1aclo eataaqu le iotrodojo 
por {as fosu natales, obltruyendolas. 
Como la oiña eo ca aoruttiosa 
situación inteetaba iritar y llorar, lo• 
· esfoeraos que al tfecto hácia, dieren 
por i oleado que pasata por la boca. 
gran cantid d de loJo yago decaaai 
nando esta circoostaocia la muerte. 
El atri1110C1io Raumaa, qoe aá 1e 
apcl · n los detventaradoe pad_rea. 
11tc1011sol b e por el . accideete 
dea ci o que ocurrió á ·su Mjita. 
II 
Hay sucesos en la vida ta.o d?loro• ' 
sos,que impresionan al más 1nd1feren• 
te· cuánto más á los que como yo van 
b~scando en la Biblia del dolor la 
historia de ;;1yer, porque, como. n~ hay 
efecto sin causa, un padec1m1ento 
prolongado que representa tan!as ho· 
ra~ de martirio, y una ·ntU-E;rte impre-
vista que trunca la esperanza de una . 
existencia, (á veces risuefia), ¿han de 
ser éstús males crueles, efeclo de una 
casualidad que no xiste? 
Ño; el dolor en sus grandes mani-
festaciones, tiene su pró .ogo en la 
noche del pasado, como tiene su ep(· 
logo en los desenlaces inesperados¡ 
por eso la muerte de la pobre niña, 
cavando ella misma su sepultura 11ena 
de júbilo. me impresionó profunda• 
mente, y como útil estudio, como en · 
señanza pro vecho sa pedí, como ten• 
go de costumbre, al gufa de mis tra • 
bajos,una explica ·ción si podía dárme• 
la, y' como yo nunca pregunto más que 
para enseñar á los demás, siempre en · 
cuentro buena acogida en mis conse• 
jeros de ultratumba; he aquí la e 
municacióo que he obtenido respecto 
á la inocente niña: 
III 
11Tienes ra.zón al creer qoe las 
muertes violent 6 prematuras, 6 el 
tormento de enfermedades incurables, 
DO son efectos de &al#alidades inad • 
misibles, sino el reao ral y 
lógico de nuestros htdí<,s anteriore • 
Todos los actos d~ 1, vida que traspa• 
san )os limites.J.le fa ley 1119ral. en la 
misma iofracc16n dt Ja ley divina, de 
esa ley que no tiene má ue un man. 
damiento: amo, y prog-,n,,. n are• 
jado · el castigo. la culpa ouoca 9a ao 
la, la sigue un espía incansable, el 
efecto de la causa, si ésta es un abu. 
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Aquellas burlas y escarnios, hechos 
en todps los tonos y en todas las for-
mas á los espiritistas, cesaron de re.pe-
tirse cu~nao Allan Kardec aglomeró 
· ·aquellas comunicaciones que diaria-
mente le lleg-aban (\e casi todos los 
pueblos de Europa y América, y for-
mó con ellas su primer libro que vino 
á ser la primera piedra del gran edi-
ficio que hoy se alza magestuoso por 
encima de la generación iluminándo-
la con los trasparentes rayos de su 
brillante luz. 
El mismo Allan Kardec no sabía 
hasta donde había llegado el mérito 
de su gran obra. Conocía los fenóme-
nos y no ignoraba las causas que los 
producían; pero no tenfa la menor 
idea de los triunfos que podía alcanzar 
la doctrina por él recopiléda, con la 
continuación de los tiempos. 
Escribió sus libros, los que mas 
tarde f11eron aceptados por todos los 
qqe llevados por el interés de cono-
cer algo maravmoso y sublimt, no :ie 
detuvierou ante las amenazas, ni te -
mieron á la crítica de los profanos. 
Aquellos libros llev_aron en sus pági-
nas el mensaje de _la. verdad cristiana, 
pues el cristianismo había resucitado 
después de diez;: nueve si'glos y Allan 
Kardec, el Jesucristo del siglo XIX, 
fué el elegido para la obra de reorga-
nización que se había de em.pezar con 
los avisos de lo, llamados muertos. 
No· pocoj foeron los disgustos que 
sufrió este sabio. Los sectarios levan-
t;Íron ~l grito al cielo y hubieron pro-
testas acompañadas de anatemac::; y se 
acusó de hereje al intrépido defensor 
de los espíritus, y hasta lo hubieran 
llevado al patíbulo de ·muy buena ga-
na para que allí expiara su gran /al• 
·ta, como la expiaron Jesús, Sócrates, 
Colón, Jiordano Bruoo,Galileo, Cam-
~nella, Zápata, Huss y de.más már• 
tires y redentores del mundo. 
Pero si hasta ahí no se le llev6 por-
que ya los tiempos del terror habían 
pasado, ·en cambio mereci6 ser calum-
niado, escarnecido y soez mente apos-
trofado; pero esto no lo hizo retroce-
der: cualquiera otro hubieta renuncia-
do ante tanta maldad, su misión; pero 
él se creía bastante furte y sólo es• 
peraba una ocasión mejor par~ es-
tampar sobre sus libros, el imperece• 
dero sello de la verdad. 
Sus adversarios veían en él , -no á 
un ho~bre á quien fácilmente se pue-
de dom'inar, sino á un coloso capaz de 
resisti_r las mas punzan tes heridas. 
Alma templad a al alor de las ideas 
que le transmitían los invisibles, no se 
:
¡',,:· sentía desfallecer nunca. Capaz de 
cualquier esfuerz o, arremetía con 
brÍO!i c.>ntra los mayores ob stácu los 
;,,_i y vencí a, y v.encía porque le sobraba 
la r-az6n y porque tenía la convicción 
¡ que sus ideas eran las únicas capaces 
i · de imponerse ante los refractarios l ad~ptos de las reUgiones positivas. 
- ¡ ¡ Sublimes ideas, las ideas del. bieol 
¡· Rasgo generoso y noble es pensar _ 
¡ , en el porvenir de la humanidad. Y 
l Allan Kardec no pensaba nada mas 
¡ que en sus hermanos, todo s los hom-
¡ bres de la tierra;prefería morir pob re, 
¡ bien pobre, siempre q lle se ·siguieran 
¡ sus sabios consejos y se pusieran en 
¡ práctica sus máximas. Ninguno de los 
. ¡ de su época haría otro tanto: ni en la ¡ presente época hay ot ro que lo riv_a lice. 
¡ No parecía sino que aquel gran geuio 
¡ vino destinado á cumplir una gran 
~ misión como todos los ·reformadores 
l del mundo. ¡ L'i verdad es que hizo más, much ,1 
¡ más que todos los hombrP.s juntós de 
¡ las religiones. Él ~olocó la primera 
¡ piedra de la moral cristiana, en el 
¡ templo de la verdad y grabó en su fa . 
\ chad. la grandiosa frase de Thales de 
j Mileto: Nosce te ipsum. 
¡ HIGINIO LOPEZ SOTO. ¡ (Continuará.) 
, 
., 
• 
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EL IRIS DE PAZ 
NOTAS .AL LAPIZ 
(De ''La Discusi6n" de la Habana.) 
"El ~ais", diario de ~adrid, cuyo 
director es Castrovido, honor de la 
prensa española y orgullo de la Espa• 
cana, hace una noble, valiente, abru• 
ña republimadora acusación contra e 
dalado clericalismo,'por su egoisl 
y crueldad, ante el hambre que 
era enMadrid. · 
1 gobernador civil de esta capital 
de España, hizo reiterado llamamien-
to, días hace, á las personas enrique .. 
ciclas que figuran eje .rciendo cargos 
pomposos en las Asociaciones cató~·• 
·cas, que ostentan nombres de san s 
y hasta el irónico título de "Uoe D -
d ,, sampara os .... 
El llamam!ento del Conde de San 
Luis, gobe_roador dt Madrid, tenía 
por obj~to hacer que k,s· ricos cat6li • 
cos acudieran pecuniariamente en so-
corro de los hambrientos numerosos 
que agonizan en esta ciudad. 
Y para ello el Conde de San ·Luis, 
clara y terminantemente les rogó y 
excitó. 
Todo en vano. 
Nadie contesta; una fría indiferen-
cia, cuyo frío sólo es comparable al 
de las heladas crueles, dislacerantes 
que están cayendo sobre Madrid, ha 
sido la 1"'cris'tiana. humanitaria" acti• 
tud de los católicos furibundos, partí• 
darios del Va"ticano y del cogma de 
la "loniacu1ada Madre•' de Cristo, el 
Nazareno, de aquel Jesús, cuyo ma-
yor queh.acer fué el de predicar el 
ejercicio de la caridad u ·versal, es 
áecir, sio mirará quien iie ace la li-
mosna. 
Varios periódicos dicen hoy que 
el gobernador e Madrid, les ha di• 
cho: 
-Qué defici nte, qué ex¡guo, qué 
mezquino, ha sido lo que he colocado 
entre los católicos ricos. para socorrer 
á los pobres enfermos, coo motivo de 
esta calamidad de la nevadal Es ne• 
cesario fo•ndar una asociación de he-
rejes, para socorrer á los necesita 
dos...... · 
Desde luego, Mr. Pereire, judío, 
se ha suscrito por un mes, él solo, con 
más dinero del q ·,e h:i_n dado mil ca-
tólicos ricos, falsos cristianos, á los 
cuales con · noble candor acudió el 
!-impático Conde que gobierna á 'Ma-
drid. 
En cambio .. . . • public, "El País" 
una ruidesa revelación: el descubri: 
miento de un camino subterráneo, 
hélsta ahora secreto, iluminado con 
luz eléctrica, que comunica el conven• 
to de frailes eo el pueblo castellano de 
Chamar.tío, con el monasterio feme-
nino de la misma localidad ..•• 
Es una obra que ha debido co ,tar 
buen capital, á juzgar por las gran• 
aes dificultades vencidas para su cons 
trucción. 
Todo se hace por el amor . • .. de 
Dios. 
Af,í es que ha producido excelente 
impresión eritre los españoles no en-
viJecidós por el clericalismo, los si-
guientes párrafos de - un artículo de 
Castrovido, director de '•El País". 
"Son ya much.is las pruebas de se-
duccién sensual á mujeres, hechas en 
el confesonario español,- católico fre. 
cuente, de mujeres socorridas mez• 
quioamente p2ra tratar de sediicir• 
las. 
E s verdad, sublimes - y caritativos 
ca allitas del pietismo, es verdad; 
Sa Pablo lo ha dicho: ••Si t.iviera el 
don de profecíá y el de miJairos, pe-
6 
ro uo la caridad, nada soy, nada val-
go; Jesucristo dijo que s6lo tenía c1ui-
dad el samaritano que -socorrió á su 
prójimo robado y herido y que los fa. 
riseos y los sacerdotes eran réprobos, 
porque, apegados á sus tradiciones 
religiosa~, habí _an olvidado la miseri-
cordia y "la j;Jsticia." • 
Y añade el noble escri'tor, en su 
periódico 1• El Pais": 
"¿Qué obras de caridad hace la 
Iglesia cat6lica, quiero decir, su clero 
alto y bajo, sus frailes, sus monjas, 
sus jesuitas, sus caoónigos y sus obis-
pos? dec1dmelo por Dios, honorables 
usureros nocedalioos, digní.;imos ase-
sinos carlistas, insignes traidores que 
o-. llamais catalanistas 6 bizcaitarras; 
neos de todos colore~, tan conocida-
rnen te Jadronts de toda especie: decíd-
melo, obispos ,simoniacos, canónigos 
avaros, frc:1iles pedigüeños, monj itas 
explotadoras del sudor d~l pübre y de 
la bolsa d-d rico¡ decídmelo, inquisi-
torial.es, con entrañas que horroriza- • 
rían á erón. beatas altas y bajas, zu 
rripuercas y perfumadas, ¿dónde están 
las obra:; y las obras ¿ -!h? porque la fe 
sin ob ras ~s muerta, según !jan Pa-
b lo, esas obras de caridad de la lgle -
. sia?. decídmelo por la sangre de San 
Pc1ntaleón; por los seis brazos cono-
cidos de San Juan Baütista, las caatro 
Cé½,b~,z1s de San Andres, los dos cuer-
pos · enteros de Santiago, y lo s treinta 
carros de dientes de Sa9ta Polonia." 
Y no hay que acusar á "El Pai!:." 
Je perióJico antiespañ ,,1, recurso fallí• 
do de los cleri~ales, porque el mismo 
d 1ano e:;cribe esto: _ 
'•Animados los bizcangrejos con la 
impunidad que vienen da frutando, 
y seguros de la protección que se les 
pre:,ta en altas esferas, se atreven ya · · 
a todo, á grit~r en ffle11a calle ¡ma .. era 
España! E~tos--mueras no s~ca!' ·d• 
sus casillas á las autoridades civiles, 
todas vaticanistas, to.das hechuras del 
'diputado pere~rioo, separatista que 
más votos ganó en Bilbao." 
Mientras yo esté en Es¡::,añ:i, infor 
maré sitmpre en "Notas al L1piz",de 
esas y otras cosas que á cubanos y á 
españoles convengan saber con toda 
¡_· verdad. 
Al decir ''españoles", no me refiero 
á esos desdichados de la prensa, que 
para vivir materialmente, falsean en 
amañada y vil prosa periodística, el 
sentimiento de la patria, tan respeta· 
ble en todos los hombres, cuando es 
verdadera y desinteresada expresi6n 
de amor nacional .••••• y no vil mer-
cado. 
FRANCISCO HERM"IDA. 
-PuR-
MáX.ifflO Du amp 
(Conclusión) 
Cuando la muerte elige el c1..erpo 
q 1<.! · habitamos, cuando lo rechaza. 
nv' s para no verlo nunca más, mar-
chamo; dejando á los que hemos ama-
d!} sobre la tierra la parte de nosotros 
mi;;mos que le habíamos dado mien-
tras vivíamos cerca de ellos; y ac:í es 
como guardan nuestra memoria: cuan• 
do se acuerdan de noso.tros es nuestra 
voz la que en ellos. habla: es el eco 
del beso que nuestra alma da á la 
:mya, y que recuerda el sér que 
han ado. 
C•MM~ .. 1!1 hombre siente vagas 
r dones protundas ~-
ocidai, lS q 
\ ' 
¡, 
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alma obedece instintivameoteal llama• 
miento de una de sus partiéulas que 
ha sido arrebatada por la muerte. 
Nosotros mismos nos ·llevamos las . 
porciones de almas que nuestros .ami-
gos nos han dado, y esta agregación 
de m6_nades diversas es la que servirá 
de elemen o á los instintos huevos 
ó modificados que ·deben ,.. regirnos en 
las creaciones venideras. Así, pues, el 
alma va siempre, en todas las edades 
y existencias que atraviesa, cambian. 
dose, completándose, irradiandll, .di 
l~a.. dose, y se hace al fin digna de 
e os mundos luminosos donde seremos 
u día absorbidos. 
argarita no sabía esto; ignoraba 
qu me llevaba en sí misma, y su do-
lor aQmentabael mio. La seguía á todas 
partes; á los bailes, donde la llevaba 
Sil madre; me deslizaba sobre sus pa• 
· sos, volaba cerca de ella, _ y refresc~ 
ba con mi aliento sus hombro; a : 
dientes. ¡Ay, si ho bíera sabido qu 
fr~cuentemente en las coronas de fb-
res que llevaba sobre su· gentil cabe-
za, reposaba el alma ae aquel á quien 
echaba ta oto de menos! .... 
Este suplicio hubiera seguido acaso 
durante la eterniciad entera, si Dios 
en su piedad in.finita ño me hubiera 
permitido volver á vivir entre la ha-
manidad. . 
Puede que esta misma noche-<JSe ope• 
re mi en-carnación, y me a.provecho 
del último favor que Dios ha co cedi-
do á mis ruegos para escribir mis me-
morias. ¡ Oja1á sirvan de lecció~ á los -
imprude ·ntes del porvenir! · 
¡ :..: U na tardP. ,estaba en el cuúto de 
Margarita, cuando su madre entró. 
Tomóle una mano, dióle un }>eso- en 
la frente, y le dijo que ya tenía vein• 
te años y qu~ el momento había llega• 
_d_o en qµe debía e sar- en su matri-
.monio. A ea..._aA.,lras a pótire ni· 
ña bajó la . · zanlllt y · prv -
nuncian lo mi nombre. Su madre Je 
ha'bló largo tiempo con dulces recon-
venciones. Un dolor exagerado, de -
cía ella, un sén imiento inútil no de- -
bia impedirle de pensar en . el porve• 
nir; y el recuerdo de aquel que y;¡ no 
existía no debía ser un obstáculo á 
una unión que se presentaba ' en to• 
das las condiciones que desean las 
jóven ·es. 
Margarita vacilaba: librábase un 
combate en su corazón qtte yo ocupa-
ba todavía. Miró á su madre sin ha-
blar: , después abrazándola le dijo: 
¡Ay, ~dre mí1I os obedeceré. -
0
¿Qllé más añadire a lo dicho? todo ,se 
arregló, y el casamiento fué decidido. 
Ella estuv al principio fría y reser• 
vada con su prometido: una voz se-
creta le decía ''ácuérdate, acuérdate"; 
pero este eco · de mi pensamiento se 
desvaneció poco á poco y acabó or 
,extinguirs . Margarita ib:i amando 
' esta nueva ternura: mi amor había 
dejado ya su corazón; · ya no existía 
más que un .sentimiento ml!y dulce, 
pero muy teñue, como el calor que 
queda en el nido des.pué; que los pá-
j aros lo_ han abandonado. 
E;ste olvido me desesperó. No ha-
bía reflexionado que todas las herí -
das se cicatrizan, y que el amor es 
como el fénix, que muere siempre pa• 
ra renacer. 
En medio del tormento de . mis ce• 
Jos, una id~a súbita me iluminó, Iban 
á casarse, y pudiera ser q.ue yo aun 
tuvie,a de D ,os. el permiso de volver 
á la tierra bajo una forma adorada -
para f\fargarita. Hice mi ruego al 
~eñor. Habí,ise coppadec· do de mi 
largo martirio y accedió a mi peti · 
ción. Ahora todo está casi concluido, 
y mañana habrá en las desesperacio• 
oes secretas del espacio ao alma en 
pena meoos. 
olveré á la vista'd~ Margarita ~a-
.... 
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jo una áparienC?la que Je será más qae• 
rid:¡ todavía de . lo que lo fui yo. 
Esta mañana el sacerdote bendijo 
su union, y esta noche, pronto, dentro 
de algunos momentos, la cámara nup 
cial se cernirá , después de haber ad, 
mitido · á ]os esposos, y entonces, 
Dios me lo ha prometidó,mi alma que 
tan querida ha sido para Marga,rita, 
comenzará á ser la de uno de ....-sus fo• 
tu ros hijos. · •••••..••....•.•.••••• 
...... - .. - ... - & ••• - • • • - - • - • - - - - - • - -
Aquí concluía el mar.ucristo. Cuan 
<lo J ual') Marcos hubo terminado su 
f~ctura, reconoció qüe era ya dema 
s;iado· tarde para d?l' principio á su · 
novela. Volvió á enc.ender ~u pipc:t, 
y huy cree con fer1Tor en la reencar• 
nación de las almas , 
Ta,mbién aquí los ha,y 
• • 
¿Y por qué oo haberloc:, si Dios en 
su infinita misericordict á. · nadie niega 
sns done~? 
Sí; aquí también los hay. Los tene-
mos de todas categorías á si en el or 
den fí ;ico corno e,, el moral. Tene-
mos mediums tiptol6gicos, . pc.,icógra-
fos, en toda ·s sus variedades, auditi-
vos, vi.dentes, du·rmienteg y hasta de 
aportes, cuyas facultades, si bien no 
se pueden comparar con los grandes 
mediums que hoy llaman la atención 
de los Centros cieotificos confundiendo 
la sabiduría de los miembros de di-
chas corporaciones, no por eso dejan 
de ser menos apreciados y dignos de 
que se les estudie. 
Aunque triste es confesarlo, muchos · 
de ellos permanecen aislados. Sea 
p_or ignorar la .misión · que les e~tá en• 
comendada 6 por en9imismamiento, 
no quieren prestarse para la's expe · 
riendas, y cada cual obra por su pro-
pia cuenta; por lo que _;¡hundan las 
mistificaciones y errores, que ta~to 
mal hacen á la propaganda; siendo -· 
así que esa inusitada conducta, cen • 
surable por demá~. no se justifica; y 
solo sirve para co,nprometer la-bue• 
na causa de nuestros hermo.;os princi-
pio~. , 
E o prueba de mi .aserto: que no 
faltan mediums de todas fac.ultades, 
entre los muchos que podría citar,solo 
me ocup:1re de 1 que sigue: • 
Hace algún tiempo me comunicó 
el señor Juan Ortiz, persona de reco-
nocida honorabilidad, vecino de la 
calle de Sao José, que tuvo que des-
pedir á una sirvienta, muchacha cam · 
pt.sina, porque no la dejaban vivir los 
espíritus. ( t) 
Ora le llevaban la carne de la coci-
n=1 ocultándola -en el ropero, y le en. 
sudaban la ropa; tambié n a·pa reda é ~ 
ta pic:ida ó cortada como con tijera,s, 
ora le dec:aparecían el dinero del dia· 
río 6 le llevaban un pedctzo de plátano 
de la mesa, 6 algún otro objeto, á 
vista de todos y sin poderse dar cuel\-
ta del fenómeno; sufría atrozmente 
p ür las mortificacioues de que era víc 
tima, teniendo disgustos GOn )os veci · 
noc:i por creerse eran ellos quienes lo 
burlaban, hasta que al ñn alguien le 
hizo saber que la muchacha á su ser• 
vicio era medium, por lo que resol vi~ 
despedirla, y tan pronto como lo hizo 
cesaron las manifest _aciooes 
Huelga consignar que tan luego 
tuve esa conferencia, hice todo lo po• 
' sible por saber el paradero de )a m •J• 
cha.cha "J gestionar él modo de traer-
la; pero el resultado de mis pesquí-
-;,--- -
l l) Ea precito estudiar e_1piritismo para compren-
der como ee operan eetoa fen6menoa, Je lo contra-
rio causa risa, 101 inorédaloa. 
• 
• 
' ,. 
EL IRIS UE l'AZ 9 
zas. fué saber que había marchado al 
pueblo del Pepino y allí contraido 
matrimonio, por I que me fué impo 
si ble conseggirla. . 
Conozc un medium del ••C~ntro . 
Caridad", que siñ ninguna clase de 
instrucción, ha escrito bajo el dicta 
do de un espírilu una bellísima com-
p sición poética del género ~)ásico, 
en endecasílabos que ha llamado la 
¡t~n ión de los mejores poetas de 
es a ciudad , juzgándola todos como 
un obra maestra. 
mbién hace algcnos . días estuvo 
en ta ciudad la ~ra. P. M. de S.- . 
residente en Ponce-médium dotada 
de muchas facultades, siendo la vista 
á distancz'a en la que mas descuella. 
Invi ada por , la familia A. de esta ciK 
dad µara que se trasladara á Paris 
le diese noticias de unos familiares, ·y 
en par t icular de la señora L.; después 
de acéeder á la ·petición y permane~er 
alg-unos minutos, comó abstraida, ma• 
nifestó: que aquellos no se encontra-
ban en París, sino en un campo; y que 
la señorita L. estaba en una cristale-
ría. , 
Esta- contestación hubo de disgus-
tar no poco á la familia A"t, haciéndole 
dudar de las facuitades de la médium, 
objetán _dole se había equivocado; 
pues, las referidas personas re idhn 
en Paris. ~a médium a¡atificó su dicno 
a~gurando decir verdad. 
A pesar de sus prote.;tas, la famili-l 
A. siguió duda!ldO y calificando de 
supercherías las prácticas espiritas; 
pero cual no sería el asombro de clic.ha 
familia cµando tres días después de 
la ·consulta, recibió cartas de Paris en 
las que se le hacía saber que las per- 1 
sonas por quienes había preguntado 
se encontraban eo un campof' lejos de 
Paris, y que la señorita L. bacía dos 
meses estaba colocada en una crista-
lería. 
f' 
He aquí un bu n Cél'SO de tra,slaci6'l 
del espíritu ó d' doble vista~ • 
El que estas líneas escribe ha teni-
do la dicha de presenciar algunos _fe• 
nómenos importantes, entre ellos P\ 
de escritura directa, aportes de taba · 
cos, copitas con licore,, . cintas 1 y so• 
bre todos el de un hermoso bouquet 
d~ -cerca de media vara, cpmpuesto 
dejlo1'es natu,ales: 4 rosas pálidas, 4 
encarnadas, 4 capullos alrededor y en 
el centro uná rosa pálida ma'rchita. 
Cada flor represent aba una bonita 
alegoría; alegoría que se relacionaQa 
con las cuat ro estaciones de.l planeta 
Tierra y sus .cu.1tro puntos cardinales; 
así, como lo~ cuatro capullos, se refe-
rían á cuatro bellas señoritas de esta 
ciudad. Bellísima explicación que <lió 
el medi11m, usando p:ira ello un len -
guaje pot!tico y e.levaJo. · 
Este hecho nos causó, á la par que 
gran empción y alegrí 1 por el pre• 
cioso regalo de que eramos objeto 
por parte de los e5píritus, surtu admi-
ració á -todos (eramos 8) porque el 
med1:um era casi analfabeto, no tenía 
instrucción para remontar á l;. altura 
que lo hizo, p.Jes muchas veces habló 
en latín é historió con una precisión 
cronológ-ica, suficiente para confundir 
al Dr. v~ y al ·profesor R. 
Y admirable coincidencia! Como el 
Dr. V. dudara de ·ta lc¡galidad del 
aporte, prom •viéndo una acalora a 
d iscusión, el espíritu lo campa.~6 con 
la rosa seca, increpándolo fuertemente 
por su marcado excepticism_o. ( 1) 
Efoctivamente: él era el q·1e siempre 
promovía los cismas y discusiones. 
Ahora, como dice el refrán: "Za• 
mor a no fué tomada en una hora.'' 
Se necesita perseverancia y pacien · 
tes estudios para alcanzar un buen 
. .. 
Woperábamos · en _un oredooido gabinete, el 
coal 1e cerraba hermét1oamente al empezar la ■e~ 
1ión, y abier é■ta ya nadie entraba nt salia, 
• 
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éxito.¡. pues los .'·amigos de uhratum- · 
bi" conoceó á los que por mera cu-
rio~idad se dirigen á ellos, y por eso 
se les niegan y los dejan permanecer 
en sus errores, á pesar de s·1s protes• 
tas de buena fe, el orgullo los ciega. 
Más los que investigan sincerament.e 
y_ con la debida pers:.iaci6n, no quecl.ln 
sm recompensa. 
Sí, aquí tenemos médium,; de to fas 
facultades. 
HEMETERlO 8AC()N 
Madre de mi coraz6n ! 
Enjuga tu acerbó llanto; 
Da treguas á tu quebranto; 
¡Interrumpe tu oración! 
--¿Quiéres saber por qué llorá's 
Cou·penas y cuitas graves? - . 
¡ Porque mis dichas no sabes; 
~>or qué mi destino ignoras! 
¿Quieres que de tu an-sieJa d 
·(e explique la lúcha impía? 
¡Porque no ves, madre 'mí1, 
foda mi felicidad! . · 
Del cielo en los resplandores. 
M+azul pypila se llena. _. 
.Y aquí no tengo más peoa 
Qae 1pensar en tus dolores. · 
- , ' 
s ·umida en honda aflicción; 
Y enferma, y acongoja~a, · 
¡Tú 1í que eres desgraciad~. 
Madre de mi corazón! 
, Yo para tí soy amigo, 
Soy e~píri,u, soy luz; 
- :-= " Te ~yudo á llevar la cruz 
Porque estoy siempre . contigo. 
Sueñas con que no me ves, 
Y del saeño en-los antojos, 
En cuanto cierra los ojos 
Estoy velando á tus piés. 
Mi 'imágen siempre te a~uarda, 
Tras de tu lecho escondida; 
Y si te quedas dormida, 
Soy el aogel de tu guarda. 
Mis hermanos no me ven: 
Pero en un rayo de luna, 
Por las noches, á u cuna 
Bajo á besarlos también; 
_ ¡ Y cuando despierta el día 
Te llevan ellos a tí 
El beso que yo les dí' 
Por la noche, · madre mía! 
. 
ANTONIO F. GRILLO; 
---=~~""""'!i:=----
. SUSCRIP0ION , 
á favor del hermano José ·Medina 
· Nieves. 
Sum ~ recaudada hasta la focha$25 ,57 
Z==I··E-Z• 
• 
Pensamiento 
Mientras exista el invierno, están 
_ los árboles privados de sus hoja!-; 
mAs,-- al sentir el calor vivificante 
del sol . primaveral, tiernos capullos 
brotan que se convierten en hermosas 
esmalta~as hojas. Mientras existe la 
indiferencia, esta.o las almas privadas 
de sintpatí u; mas, al sentir el calor 
vivificante del Espiritismo, brotan 
tiernos afectos que se convierten en 
azos indisolubles de amor. 
J GttU.LERMO VAN RHYN 
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